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  Resumen


  La progresiva desregulación mediática, las peticiones a la libertad de empresa, la apertura a la tecnología, la exaltación de la competitividad en los mercados internacionales, cruzan y marcan a la televisión contemporánea, ansiosa de novedades, éxitos e ingresos. Por ello introduce cualquier tipo de contenido a cualquier hora sin más miramientos que la rentabilidad económica. Y es precisamente en tal contexto donde una educación para la televisión tiene que continuar y progresar como opción pedagógica, luchar por revertir y transformar las televidencias, y, eventualmente, las mismas televisiones. Las televisiones del sector público han ido progresivamente retirando de sus parrillas de programación los espacios educativos dedicados a los niños, en aras de conseguir mayor rentabilidad económica y poder competir con las televisiones del sector privado. Este fenómeno es muy peligroso por el gran poder de influencia de la televisión. La realidad que refleja la televisión que incide en los niños y adolescentes, es una realidad deformada, consumista y estereotipada, que es lo que le conviene a los poderes fáticos de la sociedad (simulacro de realidad). De hecho, la educación que ofrece la actual televisión tiene como misión instruir a los jóvenes para que se integren en el mundo realizado por el sistema para crear personajes estereotipados y con conductas de comportamiento diseñados para que nos amoldemos y no lo pongamos en duda. Por tanto, la televisión en sí misma no es nada, solo un medio técnico (lleno de posibilidades), que en estos momentos están en manos de un sistema perverso que refleja y para el que educa a los jóvenes. Numerosos investigadores sobre la materia lo resumen en la siguiente frase: La televisión no educa, pero los niños sí aprenden de ella. Por todo ello pensamos, que con la importancia mediática que posee actualmente la televisión, se podría aprovechar para servir de complemento a la formación reglada e inculcar una serie de valores más positivos y humanos. Las ventajas de este uso de los medios de comunicación lo señala el Gabinete de Estudios de la Comunicación Audiovisual (GECA) en 1995 al afirmar que los niños que ven una programación educativa de calidad de forma regular aprenden más y mejor que los que no la ven; también se demuestra que la ayuda de un educador o los padres durante el visionado de los programas mejora la calidad de aprendizaje del niño. Propugnamos una programación televisiva educativa de calidad, donde claramente segmentamos las franjas horarias para un determinado nivel educativo. Como ejemplo tenemos los antecedentes de los programas de enseñanza de idiomas a través de la televisión como «Follow Me» o «Muzzy». También debemos aprovechar los múltiples soportes digitales existentes, así como la red de redes (Internet) y la televisión por satélite debido a la gran fragmentación de la unidad familiar (casi cada miembro de la familia tiene su propio televisor). Proponemos como modelo de televisión educativa de calidad el programa «Barrio Sésamo», desarrollado por un equipo de pedagogos y cuyo fin es educar, aunque haya sido un éxito rotundo de audiencia. Por todo ello, todos los miembros de la comunidad educativa, incluida las distintas administraciones públicas, debemos hacer el esfuerzo por ofrecer una educación de calidad basándonos en un uso inteligente y eficaz de los medios audiovisuales como es el modelo del programa «Barrio Sésamo».
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  La televisión es un instrumento poderoso donde la progresiva desregulación mediática, las peticiones a la libertad de empresa, la apertura a la tecnología, la exaltación de la competitividad en los mercados internacionales, cruzan y marcan a la televisión contemporánea, ansiosa de novedades, éxitos e ingresos. Por ello introduce cualquier tipo de contenido a cualquier hora sin más miramientos que la rentabilidad económica. Y es precisamente en tal contexto que una educación para la televisión tiene que continuar y progresar como opción pedagógica, luchar por revertir y transformar las televidencias, y, eventualmente, las mismas televisiones. Si tenemos en cuenta el poder de informar, educar y entretener que tiene las televisiones en nuestras sociedades, sin dudas la agrupación en pocas manos de la producción y difusión de programas plantea un desafío político de primer orden para el funcionamiento de las sociedades. Por ello, se ha impulsado movimientos y prácticas alternativas a una televisión dominada por intereses comerciales o bajo control político (o ambas cosas al mismo tiempo). De ahí que hayan surgido numerosas televisiones locales y canales temáticos independientes.


  Las televisiones del sector público, que se supone que cumple una función pública, han ido progresivamente retirando de sus parrillas de programación los espacios educativos dedicados a los niños, en aras de conseguir mayor rentabilidad económica y poder competir con las televisiones del sector privado. Así en Europa, desde finales de la década de los ochenta, y pese al desarrollo tecnológico, la privatización de parte de las emisoras de televisión pública, la apertura del sector a las empresas comerciales y el aumento de los costes de producción de programas han puesto en crisis el modelo de televisión educativa tradicional. Tales son los casos de Austria, Dinamarca, Grecia o los países de Europa del Este.


  Este fenómeno es muy peligroso por el gran poder de influencia de la televisión. Debemos tener en cuenta el gran poder socializador de la televisión, donde los niños y adolescentes adoptan y asimilan por imitación los modos de comportamiento y actitudes de adultos no adecuadas a su edad y nivel de madurez que emiten la televisión. La televisión atrae a la audiencia por sus virtudes como instantaneidad, verosimilitud y evidencia visual que evidencia una invasión de los modos de percepción, apropiación, producción y circulación de saberes, conocimientos, juicios, actitudes, pensamientos; pero que también, y sobre todo, transforma los usos sociales de lo percibido, apropiado y producido por las audiencias. Este hecho se produce por el poco control habido por parte de las televisiones y a la escasez de programas dedicados a ellos. Así lo demuestra el estudio que realizó la emisora pública japonesa «NHK» sobre el estado de las emisiones educativas a nivel mundial. Según este trabajo de investigación, los principales problemas denunciados fueron la violencia presente en los programas de menores y el incremento de la publicidad en las televisiones.


  La realidad que refleja la televisión que incide en los niños y adolescentes, es una realidad deformada, consumista y estereotipada, que es lo que le conviene a los poderes fácticos de la sociedad (simulacro de realidad). De hecho, la educación que ofrece la actual televisión tiene como misión instruir a los jóvenes para que se integren en el mundo realizado por el sistema para crear personajes estereotipados y con conductas de comportamiento diseñados para que nos amoldemos y no lo pongamos en duda. Esta educación se basa en cuatro pilares:


  1. Tipificar la normalidad: Se consigue haciendo pasar, a través de personajes perfectamente estudiados, lo habitual (aquellas conductas que se fomentan como normales en la sociedad capitalista) por norma, equiparando ésta con lo natural. Los programas televisivos se ocupan de transmitir modelos inmutables de comportamiento que los espectadores reproducen inconscientemente en su vida cotidiana. Todo aquello que se sale de esta norma es considerado como negativo, antinatural e incluso criminal.


  2. Equiparar la uniformidad con la igualdad: Los programas televisivos se presentan con la diferencia en sentido jerárquico, como sinónimo de desigualdad, que es la manera en que el sistema capitalista quiere que la interpretamos. Sin embargo, la realidad televisiva tiende a anular lo que es distinto en pro de una supuesta igualdad que encubre, precisamente, las verdaderas desigualdades. Se borran y suprimen las diferencias no para igualar en derechos sino para uniformizar y, bajo este uniforme igualitario, ocultar sistemáticamente la injusticia y el abuso e impedir que se combatan.


  3. La pérdida de memoria: Los estereotipos están siempre en presente. No tienen ni un pasado ni proyección futura. Así, se refuerza y fomenta el modelo de ciudadano integrado de vivir sólo el momento presente.


  4. Trivializar la realidad: Se suele cargar premeditada y sistemáticamente de fuerza dramática y emotiva lo fútil, borrando lo esencial o situándolo al mismo nivel que lo nimio. Esto lleva a incapacitar a la audiencia para sentir y pensar. Por tanto, la televisión en sí misma no es nada, sólo un medio técnico (lleno de posibilidades), que en estos momentos están en manos de un sistema perverso que refleja y para el que educa a los jóvenes. Numerosos investigadores sobre la materia lo resumen en la siguiente frase: La televisión no educa, pero los niños sí aprenden de ella.


  Esta situación lleva a un conflicto entre el modelo de sociedad preconizado en las escuelas basada en valores tales como la tolerancia, la paz, la protección al medio ambiente, etc. frente a los difundidos por la televisión de violencia, competitividad desmesurada, individualismo o satisfacción inmediata de los deseos. A todo ello, hay que unir el papel cada vez más permisivo de los padres en la educación de sus hijos; confiando casi exclusivamente esta labor a los centros educativos y a los medios audiovisuales. Otro dato a tener en cuenta es el contexto social, económico, cultural y familiar de los niños. Actualmente factores como la crisis del modelo tradicional de la familia, el afán consumista de la sociedad o el deseo de aparentar ser mejor que los demás, ha llevado a un aumento del fracaso escolar y a un nivel cada vez más galopante de violencia en las aulas. Parece evidente que estas perversiones de la actual sociedad se acentúan en aquellas familias de nivel medio-bajo, donde los padres prestan menos atención a sus hijos. Aunque una visión profunda a la realidad educativa del país, observando el comportamiento de los alumnos y de sus familias, en todos los niveles educativos arroja una realidad bien distinta. Pese a lo que pueda parecer en un principio, en la mayoría de los casos, los elementos más mediatizados y más sensibles a ser modelados por los mensajes de los medios de masas y victimas de la sociedad del consumo y de la información son los hijos de familias de alto poder adquisitivo. La explicación es bien sencilla. Normalmente, en la mayoría de familias de alto poder adquisitivo trabajan los dos progenitores en trabajos muy bien remunerados pero que, eso si, como son importantísimos, les ocupan la totalidad del día. Esto redunda en una falta de atención a los hijos que tratan de suplir con los regalos más caros (actualmente los tecnológicos: móviles, ordenadores, Internet, consolas...) y con la televisión el tiempo que sus importantísimos trabajos no le permiten dedicar a sus hijos. Esta combinación explosiva de niños solos todo el día, con toda una batería tecnológica que pone la sociedad tecnológica y de consumo a su alcance sin ningún tipo de control y con todo el dinero de sus padres dispuesto para ser gastado tal y como rezan las múltiples propagandas convierten a los niños en general y, especialmente a estos últimos en el blanco perfecto de los bombardeos mediáticos que buscan la limpieza cerebral, el pensamiento único y la dependencia física, psíquica, emocional y económica de la sociedad de consumo en la que estamos imbuidos y que parece el único sistema vital y social posible.


  Sin embargo, la diversificación de formas de la recepción televisiva (televisión por satélite, canales temáticos, Internet, etc.) ha llevado a un cierto aumento de la programación con fines educativos que sirve de complemento a la formación reglada de colegios e institutos; sobre todo, porque llega a barrios y zonas rurales donde no es viable económicamente levantar un centro educativo.


  Por todo ello pensamos, que con la importancia mediática que posee actualmente la televisión, pudiendo ser una de las principales fuentes de conocimiento y de autoridad en las sociedades occidentales. Se podría aprovechar para servir de complemento a la formación reglada y ser utilizada para difundir modelos de vidas, normas de comportamiento, valores sociales, etc. Las ventajas de este uso de los medios de comunicación lo señala el Gabinete de Estudios de la Comunicación Audiovisual (GECA) en 1995 al afirmar que los niños que ven una programación educativa de calidad de forma regular aprenden más y mejor que los que no la ven; también se demuestra que la ayuda de un educador o los padres durante el visionado de los programas mejora la calidad de aprendizaje del niño.


  Por eso proponemos utilizar el medio televisivo como material curricular en dos vertientes:


  1. Utilización de los programas televisivos cuyos contenidos nos sirven para ilustrar y reforzar los conocimientos enseñados en las aulas. En este apartado podemos diferenciar dos subgrupos:


  1.1. Programas educativos pensados para la dinámica escolar y las múltiples necesidades curriculares como utilizando como modelo «Barrio Sésamo».


  1.2. Resto de la programación con una alta capacidad de motivación y seducción entre los alumnos.


  2. Aprendizaje a ver la televisión de forma crítica de los telespectadores para desarrollar la madurez e independencia cognitiva de los alumnos ante el avasallamiento audiovisual, a partir de la reflexión, el análisis y la participación. Para ello, se deben educar en el lenguaje audiovisual, enseñar los dispositivos técnicos y económicos del funcionamiento del medio, y ofrecer instrumentos para el análisis crítico de los programas que combatan el visionado fascinado y acrítico corriente. Por eso debemos desmontar los estereotipos y modelos de conducta establecidos hasta lograr que los espectadores nos sintamos incómodos frente al televisor, y al sentirnos incómodos frente a este espejo que refleja, comencemos a sentirnos incómodos también en la calle de la que es reflejo. Así ver y hacer ver de manera crítica la televisión debe ser el primer paso hacia una visión crítica de la realidad que nos permita caminar hacia su transformación.


  Nos puede servir de ejemplo lo realizado en esta materia por otros países europeos que han reforzado sus servicios de televisión educativa como Holanda, donde existen tres organismos encargados de difundir programas educativos para la población escolar y para los adultos; Reino Unido, donde a la destacada actuación de la BBC en este campo se sumó en 1993 la presencia de la cadena privada «Channel 4 TV», la cual oferta una franja de programación educativa: «Channel 4 Learning»; Alemania, donde los terceros canales de cobertura federal surgidos en los años 60 ofrecen programas educativos y culturales. Fuera de Europa se destaca la excelencia de las experiencias desarrolladas en Canadá. Un buen ejemplo de ello es la cadena regional pública TV Notario que, creada en 1970, cuenta con dos canales: «TVO», en inglés, y «La Chaîne», en francés. El hecho de contar con un setenta por ciento de programas para niños y de educación a distancia para adultos la convierte en la más importante de las televisiones educativas canadienses.


  De aquí cabe destacar la importancia de la existencia de una programación televisiva educativa de calidad, donde claramente sean segmentadas las franjas horarias para cada uno de los determinados niveles educativos. Como ejemplo tenemos los antecedentes de los programas de enseñanza de idiomas a través de la televisión como «Follow Me» ó «Muzzy». Así, desde el punto de vista de la programación deberíamos distinguir:


  1. Programas para el nivel de Educación Preescolar.


  2. Programas para el nivel de Educación Infantil.


  3. Programas para el nivel de Educación Primaria.


  4. Programas para el nivel de Educación Secundaria y Ciclos Formativos de Grado Medio.


  5. Programas para el nivel de educación Universitaria y Ciclos Formativos de Grado Superior.


  6. Programas para el nivel de educación permanente de adultos.


  Es importante destacar dos claves de análisis de la programación comercial televisiva para fines pedagógicos como podrían ser la ética y el respeto a las audiencias. Ética y respeto que se abordarían, por ejemplo, al hacer evidentes el bombardeo de imágenes y de información que usa la programación comercial, o al desvelar las argucias de la publicidad, las tácticas de la pornografía o la violencia innecesaria, los tipos de mentiras, exageraciones o descontextualizaciones informativas de la televisión. En esta estrategia de evidencia, otra clave pedagógica debería centrarse en contrastar lo espectacular de la programación con lo que sería culturalmente relevante (desde los puntos de vista público, educativo y social) para la audiencia.


  También debemos aprovechar los múltiples soportes digitales existentes, así como la red de redes (Internet) y la televisión por satélite debido a la gran fragmentación de la unidad familiar (casi cada miembro de la familia tiene su propio televisor). Así, por ejemplo, Internet en su versión banda ancha se presenta como la última promesa que permitirá a la producción, ya no audiovisual, sino multimedia, vencer el obstáculo de la distancia para llegar a individuos, empresas y centros de formación con contenidos al servicio de los sistemas de educación reglada, la formación permanente y el reciclaje profesional.


  Esta sociedad basada en la llamada opulencia mediática contemporánea, en la que se divide en ricos y pobres, lo que aumenta las desigualdades económicas y culturales. Para superar esta brecha, sería conveniente que la pedagogía de la televidencia no se encasille en la alta cultura ni se rebaje a lo chabacano; si no ofrecer un nivel media asequible a la mayor parte de los jóvenes y adaptada a los tramos educativos correspondientes. El grupo social de las clases menos pudientes apenas resulta atendido en la programación televisiva, incluyendo a los niños de dicho grupo, creando un estado de malestar y frustración por no atender a sus necesidades. En realidad no se trata de una exclusión por poder adquisitivo neto, sino más bien por potencialidad consumidora. No se trata de cuánto dinero tienen los objetivos, sino de cuánto dinero están dispuestos a gastarse. En definitiva la televisión trata de vendernos sus productos (programas) bien cobrándolos directamente en el caso de las televisiones de pago o bien mediante la publicidad en el caso de las televisiones en abierto. Y el cobro de la publicidad no es otro que el buscar nuevos objetivos a los que dirigir el mercado, grandes masas de clientes potenciales entre los que no se encuentran ni las élites de muy alto poder adquisitivo (que son objetivos de otro tipo de mercados) ni las clases más desfavorecidas. Este modelo educativo televisivo basado en la ética y respeto de las audiencias, además de centrarse en separar lo que es espectacular de la programación con lo que sería culturalmente relevante. Esta cuestión es difícil, ya que los telespectadores lo tienen asumido. Por ello habría que desmontar toda la estructura mediática de la televisión para construir otra más acorde con la igualdad de las audiencias.


  Una cuestión importante es hacer ver al profesorado la necesidad de los medios audiovisuales e informáticos como herramientas básicas para impartir la docencia e intentar a empezar a dejar de utilizar la clase magistral de pizarra y tiza. Ante este hecho, el profesorado ha tomado tres posturas:


  1. Unos niegan que la televisión contribuya positivamente al proceso educativo; le achacan a la televisión difundir un discurso basado en al fragmentación y en la discontinuidad, donde lo emocional prima sobre lo racional.


  2. Hay quienes sólo utilizan la televisión o la reproducción de vídeos, de forma no sistemática, como mero apoyo adicional al trabajo que realizan en el aula.


  3. Otros creen indispensable modificar el sistema educativo (equipamiento de los centros escolares, contenidos curriculares y formación de educadores) teniendo en cuenta el nuevo entorno tecnológico (incluyendo Internet) y los nuevos contenidos audiovisuales y multimedia.


  También está la cuestión de infraestructura de los centros, no siempre adecuados para llevar a cabo este tipo de metodología docente. Por todo ello, todos los miembros de la comunidad educativa, incluida las distintas administraciones públicas, debemos hacer el esfuerzo por ofrecer una educación de calidad basándonos en un uso inteligente y eficaz de los medios audiovisuales como es el modelo del programa «Barrio Sésamo».


  «Barrio Sésamo» se ha consolidado a lo largo de treinta y cinco años y en decenas de países como el programa de entretenimiento de más éxito y mayor calidad en la historia de los medios de comunicación. Desde su primera emisión el 10 de noviembre de 1969 en los Estados Unidos ha ido progresando y adaptándose tanto a los nuevos tiempos como a las diferentes culturas entre las que ido estableciéndose mediante la venta de los derechos de emisión a televisiones de todo el mundo por parte de la cadena «ABC» propietaria de los mismos. El secreto del óptimo funcionamiento del formato entre los niños y la gran aceptación por parte de los adultos es el perfecto equilibrio que se guarda entre el ocio y el aprendizaje dentro de los contenidos del programa. En la creación, desarrollo y actualización de dichos contenidos siempre se han tomado en cuenta los criterios y opiniones de todos los estamentos implicados en la educación véase: padres, educadores, alumnos. Este sistema ha contribuido a lograr una perfecta adecuación del programa a las preferencias y necesidades del segmento de la infancia que se presenta como «target» de audiencia. Este planteamiento es fundamental. El objetivo es que aprendan y el medio es la televisión: un medio cercano y que les llama mucho la atención. El principio metodológico es muy sencillo. Únicamente se trata de hacerle llegar un mensaje a los niños (en este caso) en su lenguaje, y utilizando un medio que para ellos resulte atractivo. Quitándole el hierro que supone el hecho de ir al colegio y que una profesora les enseñe lo que es el uno, el dos y el tres, o los colores, o cualquier otro concepto, en casa aprenden o refuerzan lo mismo pero planteado por unos personajes llamativos y similares (o en algún caso los mismos) que desarrollan las historias que les atraen y que les encandilan ante la pantalla. Una de las claves que hay que resaltar es la utilización de artefactos que, en principio, pueden parecer de carácter únicamente lúdico como pueden ser las marionetas o los personajes animados con el objetivo de llegar más a los niños a la hora de complementar la educación y enseñanza que reciben en la escuela.


  En resumen el programa es válido como anexo a una educación clásica en la escuela, es decir que el niño lo utilizaría en su propia casa como sustituto o complemento de otro tipo de uso televisivo exclusivamente de distracción, del mismo modo puede ser utilizado dentro del aula como herramienta de refuerzo o apoyo de las labores educativas del profesor.


  En 1968 una de las tres grandes cadenas nacionales y generalistas de los estados unidos la ABC se decide a crear un programa destinado al público infantil en el que se combinara la diversión con la educación de los niños, un experimento por completo novedoso en el todavía joven panorama televisivo de aquella época, que sigue plenamente vigente a día de hoy.
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  «Barrio Sésamo» en España o «Plaza Sésamo» en Latinoamérica, (del inglés «Sesame Street») es un programa educativo de televisión para niños. Es conocido también por incluir a los «Teleñecos» o «Muppets», marionetas creadas por el publicista estadounidense Jim Henson. «Barrio Sésamo» alcanzó millones de telespectadores en todo el mundo. Su primera emisión en Norteamérica fue el 10 de noviembre de 1960.


  En el programa se emplean una mezcla de títeres, animación y acción que enseñan a los niños pequeños lectura y aritmética elementales, por ejemplo colores, letras, números o los días de la semana. También incluye secciones que se centran en habilidades básicas, como el cruzar la calle con seguridad, la importancia de la higiene, etc. Muchas de las secciones del programa son parodias o copias de otros programas televisivos convencionales.


  Se incluyen a lo largo del programa diversos elementos de humor menos infantil para animar a los adultos a ver el programa con los niños, haciéndolo así apto para todas las edades.


  El «Barrio Sésamo» es activamente multicultural e intenta incluir roles y personajes de todo tipo, incluyendo discapacitados, jóvenes y mayores y personas de diversas razas. Mientras algunas de las marionetas se asemejan a las personas, otras son animales o monstruos de tamaños y colores arbitrarios. Anima a los niños a darse cuenta de que hay gente de todas las formas, tamaños y colores y que no hay un tipo físico mejor que otro.


  Cada uno de los títeres fue creado para representar una etapa o elemento específico de la niñez temprana, y los guiones escritos para que los personajes reflejen el desarrollo de un niño de determinada edad. Esto ayuda al programa a cubrir no solamente los objetivos de aprendizaje de diferentes niveles madurativos, sino también las preocupaciones, miedos e intereses de niños y niñas de diferentes edades.


  El programa fue retransmitido mundialmente. Además de la versión norteamericana, muchos otros países produjeron sus propias versiones adaptadas a las necesidades locales, algunas con sus propios personajes y en una gran variedad de idiomas.


  Ocasionalmente, las versiones internacionales del programa han emitido partes que no son consideradas aceptables en todos los países. En 2002, se anunció que se introduciría un personaje seropositivo en «Takalani Sesame», la versión sudafricana. Esto fue considerado crucial para una zona donde el SIDA es una epidemia, pero la situación no fue presentada claramente por los medios de comunicación, y muchos tuvieron la impresión de que el personaje sería también introducido en las versiones de otros países, levantando una polémica en los EE.UU. con respecto a los fondos públicos para un tema tan controvertido.


  Y es que desde sus comienzos el programa ha estado auspiciado por el estado y en su composición y desarrollo siempre han estado presentes y participando de manera activa todos los estamentos pertenecientes a la educación: padres, tutores, niños. Los cambios en el programa se prueban antes en grupos de sujetos de la edad a la que va destinado. Por eso se considera una herramienta clave en la educación en muchos colegios de EE.UU.


  «Barrio Sésamo», la versión española de los años ochenta incluía a personajes como Espinete (un erizo de tamaño descomunal) y Don Pimpón. Muchos se referían al famoso programa como «el programa de Espinete».


  «Barrio Sésamo» estaba situado en una pequeña ciudad de la que nadie sabía demasiado. No tenía distrito postal, ni se podía encontrar en ningún plano de carretera. Los más sesudos urbanistas han tratado de averiguar su situación exacta, y algunos políticos han pretendido ir hasta allí para hacer su campaña electoral. Todo inútil, «Barrio Sésamo» estaba en la fantasía de sus gentes o, tal vez en la imaginación de muchos niños y en la de algunos mayores, que conservan cuidadosamente retazos de su infancia.
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  A pesar del éxito que logró el programa en Televisión Española a lo largo de más de una década no es comúnmente usado dentro del desarrollo del aprendizaje de los niños en las escuelas. Aprovechando el auge del formato DVD y la aparición de colecciones del programa en tiendas especializadas su uso hoy en día por padres y educadores debería ser mucho más común. La rápida y eficaz implantación de la cultura propia del formato dentro del mundo televisivo español se debió a la perfecta adaptación del formato que se hizo , apropiada a la cultura y sociedad española, esto es: se adaptaron personajes, situaciones y argumentos en función de nuestra idiosincrasia particular.


  Personajes como Don Pimpón o Espinete se introducían dentro de un contexto cercano y cotidiano para el público infantil: un barrio cualquiera, el panadero el quiosquero, el bar, esto junto con la aceptación de los personajes comunes multinacionales (Epi, Blas, Coco, etc.) provoca la gran identificación que toda una generación de españoles tuvo con «Barrio Sésamo».


  Quizás el comprimido y por consiguiente rápido cambio de los gustos de esta sociedad española, provocado por los años de atraso sufridos, provocó que a pesar de que el programa sea una de los más duraderos de la televisión en España no se haya perpetuado dentro de las parrillas de programación, como ha sucedido en el original en EEUU. Con contadas excepciones la vida media de un programa de televisión en España es muy corta en relación con el mercado norteamericano. Los personajes ya no atraían como antes, llegaron programas de otros mercados y calaron más hondo, aunque ninguno de forma tan longeva.


  De todas formas es innumerable la cantidad de formatos derivados, basados e incluso plagiados del original «Barrio Sésamo» que llegó a nuestras casas en las tardes de la aún convulsa y joven década de los ochenta.


  Sería bueno recuperar el espíritu educativo y de consenso que promovió el nacimiento del programa hace más de treinta años y una de las formas adecuadas sería conseguir la implantación de su uso dentro de las aulas de los colegios españoles.


  En España el programa fue emitido por Televisión Española en su primer canal, en la programación de la tarde, durante muchos años. El programa se emitió como una prueba, con una adaptación directa de la versión norteamericana y, debido a su éxito enorme se decidió continuarlo adaptándolo a la idiosincrasia española. Algunos de los personajes más característicos de esta versión fueron:


  Coco


  La rana Gustavo, el reportero más dicharachero de «Barrio Sésamo».


  Triqui, el monstruo de las galletas.


  La gallina Caponata.


  El caracol Perejil, compañero de Caponata.


  Espinete, el erizo, que sustituyó a Caponata.


  Don Pimpón, el trotamundos.


  Chema, el panadero.


  Ana, la estudiante.


  Don Julián, el vendedor de caramelos.
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  Si analizamos los resultados podemos ver que hay un porcentaje mayor entre el alumnado que ven la televisión cuatro horas, el 33% o más frente a los que la ven una el 24%, dos el 24% o tres con el 19%.


  La mayoría del alumnado ve la televisión en las comidas: durante el desayuno un 51%, durante la comida de mediodía un 81%, y durante la merienda o cena un 79%.


  Podemos observar que el 60% del alumnado ve la televisión solos y que también lo hacen acompañados de una persona mayor en un 77%.


  Respecto a que si los dejan ver los programas que quieren, es afirmativo en un 47% frente al 53% que no. Aunque la es mayor el número de alumnos que no ven lo que quieren, el número de niños que si ve lo que quiere se acerca bastante a esta cifra, están bastante igualados.


  Las preguntas que se refieren a cómo prefieren pasar su tiempo de ocio, vemos que prefieren jugar a ver la televisión el 75%, ver la televisión en vez de leer el 58%, y pintar a ver la televisión en un 61%. De lo cual se deduce que prefieren actividades lúdicas, como jugar o pintar a ver la televisión, y que prefieren ver la televisión en vez de realizar una actividad más intelectual como leer. Si analizamos estos datos vemos que se inclinan hacia actividades que tienen componentes lúdicos pero bastante también de creativos, dónde ellos ponen bastante de si mismos como el juego o la pintura, dato no realmente negativo. Aunque frente a la lectura, hay una mayoría que prefiere la televisión, de carácter más lúdico y fácil que el hecho de leer, pero si somos positivos podemos ver que la cantidad de alumnado que prefiere leer se acerca bastante a los que prefieren ver televisión, un 42% leer frente al 58% de ver televisión.


  Una vez analizados los datos sobre los hábitos televisivos de este colegio, y teniendo como objetivo evitar la teleadicción, así como ayudar a crear un pensamiento crítico frente a lo que se ve y la manera en la que vemos la televisión. Se va a realizar una propuesta de taller de televisión, por un lado dirigido al alumnado, el cuál se puede realizar a lo largo de un curso, en una semana dedicada e ello, o como un taller extraescolar.


  3. Actividades del taller de televisión


  A continuación exponemos un conjunto de actividades a realizar durante el taller basadas en propuestas de Lolo Rico (1994), Lauren Krasny Brown (1991), Joan Ferrés (1998); adaptadas a la realidad escolar y a las actividades de un taller de lengua y literatura, de carácter eminentemente práctico, que persigue la adquisición de la competencia televisiva, en definitiva, que desarrollen una competencia comunicativa tal, que provea al alumnado de las herramientas necesarias para afrontar el hecho televisivo de una manera crítica, evitando las posibles manipulaciones a las que pueden llegar estar sometidos por intereses económicos o políticos principalmente. Cada tutor realizó al menos una actividad de taller en cada trimestre del curso 2004-2005.


  TÍTULO: Imagen sin sonido


  NIVEL: segundo y tercer ciclo de primaria y secundaria


  MATERIAL: televisión, vídeo o DVD, y película de acción.


  OBJETIVOS: Tomar conciencia de la violencia en películas.


  ACTIVIDAD:


  Grabar alguna secuencia de una película violenta y eliminar el sonido antes de que los niños puedan escucharlo.


  El alumnado debe de escribir un guión de la secuencia que han visto, incluyendo efectos y exclamaciones.


  CRITERIOS DE EVALUACIÓN: alcanzar los objetivos propuestos.


  INTRUMENTOS DE EVALUACIÓN: registro de la consecución de los objetivos por parte de cada alumno a través de las actividades realizadas.


  TÍTULO: Sonido sin imagen


  NIVEL: segundo y tercer ciclo de primaria y secundaria.


  MATERIAL: televisión, vídeo o DVD, película de acción.


  OBJETIVOS:


  Tomar conciencia de la violencia en películas.


  Tomar conciencia de los contenidos de algunos programas.


  ACTIVIDAD:


  El alumnado escuchará la banda sonora de una secuencia de película, puede hacerse tapando la pantalla del televisor.


  El alumnado describirá oral o por escrito la secuencia.


  CRITERIOS DE EVALUACIÓN: alcanzar los objetivos propuestos.


  INTRUMENTOS DE EVALUACIÓN: registro de la consecución de los objetivos por parte de cada alumno a través de las actividades realizadas.


  TÍTULO: Cambio de sexo


  NIVEL: Primaria y secundaria


  MATERIAL: televisión, vídeo o DVD, grabación de serie o película.


  OBJETIVOS: Tomar conciencia de las actitudes sexistas y poder rectificarlas.


  ACTIVIDAD:


  Jugar de manera oral a cambiar los sexos en alguna serie o película. Que la chica haga de chico y viceversa.


  Escribir la nueva historia.


  CRITERIOS DE EVALUACIÓN: alcanzar los objetivos propuestos.


  INTRUMENTOS DE EVALUACIÓN: registro de la consecución de los objetivos por parte de cada alumno a través de las actividades realizadas.


  TÍTULO: Inventar el final


  NIVEL: primaria y secundaria


  MATERIAL: televisión, vídeo o DVD, grabación de serie o película.


  OBJETIVOS:


  Estimular la imaginación.


  Tomar conciencia de que en la ficción todo es relativo.


  ACTIVIDAD:


  El alumnado buscara y expondrá de manera oral diversos finales para el capítulo de una determinada serie o de una película, razonando en qué se han basado para inventar los nuevos desenlaces.


  Escribirán la nueva historia resultante al cambiarle el final.


  CRITERIOS DE EVALUACIÓN: alcanzar los objetivos propuestos.


  INTRUMENTOS DE EVALUACIÓN: registro de la consecución de los objetivos por parte de cada alumno a través de las actividades realizadas.


  TÍTULO: Contar los planos


  NIVEL: primaria y secundaria


  MATERIAL: televisión, vídeo o DVD, grabación de serie o película.


  OBJETIVOS:


  Conseguir que el alumnado tome un papel activo cuando ve la televisión.


  ACTIVIDAD:


  Dividir la clase en grupos.


  A cada grupo asignarle un tipo de plano, ejemplo: primer plano, segundo plano y tercero.


  Cada grupo contará el número de planos que hay en un tiempo determinado, ejemplo: diez minutos.


  CRITERIOS DE EVALUACIÓN: alcanzar los objetivos propuestos.


  INTRUMENTOS DE EVALUACIÓN: registro de la consecución de los objetivos por parte de cada alumno a través de las actividades realizadas.


  TÍTULO: Continuar la vida de los personajes


  NIVEL: primaria y secundaria


  MATERIAL: televisión, vídeo o DVD, grabación de serie o película.


  OBJETIVOS:


  Que el alumnado no esté pasivo ante la pantalla.


  Estimular la imaginación.


  ACTIVIDAD:


  En una actividad oral prolongar la acción de la película serie planteando cómo podrían continuar o qué va a ser de los personajes.


  Escribir la continuación de la historia.


  CRITERIOS DE EVALUACIÓN: alcanzar los objetivos propuestos.


  INTRUMENTOS DE EVALUACIÓN: registro de la consecución de los objetivos por parte de cada alumno a través de las actividades realizadas.


  TÍTULO: Inventar un spot publicitario


  NIVEL: primaria y secundaria


  MATERIAL: televisión, vídeo o DVD, cámara de vídeo.


  OBJETIVOS:


  Manera de restar importancia a la publicidad.


  Resaltar su manipulación y falsedad.


  ACTIVIDAD:


  Inventar objetos para hipotéticas ventas publicitarias, ejemplo: el robot que hace los deberes.


  Que escriban el guión del spot.


  Representar el spot y grabarlo en vídeo.


  Discutir el resultado con la clase.


  CRITERIOS DE EVALUACIÓN: alcanzar los objetivos propuestos.


  INTRUMENTOS DE EVALUACIÓN: registro de la consecución de los objetivos por parte de cada alumno a través de las actividades realizadas.


  TÍTULO: Cambiar el género de una película


  NIVEL: primaria y secundaria.


  Passamos de uma época sem adolescência, a uma época em que a adolescência é a idade favorita (Ariès, 1981). O pensamento do autor aponta a centralidade que adquire a experiência de adolescência, chamando-nos a atenção para a diversidade e simultaneidade das dinâmicas em torno das quais se movimentam e articulam as atuais culturas juvenis. Nos meios de comunicação, observamos que os valores da juventude passaram a ser os mais desejados pelos indivíduos como modelos de consumo e conduta. Na TV aberta, assistimos, diariamente, a uma programação (comerciais, ficção, talk show) prioritariamente comandada e direcionada para o público segundo padrões de juventude, seja na moda, nos modelos corporais, nas condições de acesso aos bens de consumo e aos serviços. Em relação a essa situação, os jovens de nossa pesquisa identificam-se com naturalidade com os personagens de ficção e/ou com os artistas e cantores da atualidade. Por exemplo, apesar de não compreenderem as letras musicais (muitas em língua estrangeira), os jovens gostam delas e identificam-se com os personagens vividos pelos artistas, referindo-se a eles com intimidade. Sabem detalhes de sua vida pessoal e profissional, trazendo esses assuntos para a interação com os colegas (Porto, 2005). Assuntos, temas, vivências que os constituem adolescentes.


  A adolescência é parte de um processo de constituição (individual e/ou social) do sujeito, que passa por mudanças corporais, afetivas e sociais, com especificidades próprias. Os jovens vivem momentos de transição, experimentando «a dialética do desejo da liberdade e a nostalgia do mundo infantil (Gomes, 2003: 209). Fazem seus primeiros ensaios de liberdade sobre e com o que conhecem ou não. Assim, a vida em grupo torna-se fundamental para os jovens, para os quais as «aventuras e as interpretações são grupais. Isso lhes dá uma sensação de poder e uma força de julgamento muito grande sobre aquilo que reputam errado. Embora não sabendo muito bem o que desejam, têm consciência do que não querem. A busca do adolescente é sempre uma busca comum. A opinião dos pares se sobrepõe à dos adultos em geral» (Gomes, 2003: 209).


  Da variada programação apresentada pela TV, as telenovelas ocupam um lugar privilegiado na preferência popular, conforme indicam pesquisas de opinião. Penteado (1991), Porto (2000, 2003), Gomes e Cogo (1998) e Gomes (2003), entre outros pesquisadores, levantam dados indicando a preferência dos adolescentes pela magia e ficção de histórias trazidas por telenovelas e/ou filmes. Concordamos com a afirmação de D’Ambrósio, quando assinala que [...] a ficção em geral plota visões e conta em particular o que estamos vivendo. Este é um momento em que a ciência e a tecnologia, em particular a ficção científica e tecnológica, oferecem a grande oportunidade de se ativar o imaginário e estimular a criatividade, um outro grande objetivo da educação (D’Ambrósio, 2003: 63).


  Filmes e telenovelas trabalham com o imaginário e podem impulsionar a criatividade e reflexões nos sujeitos. Captam a atenção do telespectador pelas relações que estabelecem com a vida, pela ação, pela emoção e pela ludicidade de suas histórias. Trabalham com aspectos do cotidiano das pessoas, utilizando-se de personagens que desempenham papéis sociais existentes na realidade. Exploram sentimentos, emoções, chavões, mitos e ritos de senso comum, com uma programação que reflete, mais do que outros gêneros, processos que estão ocorrendo na sociedade e no cotidiano do cidadão.


  Com os estudantes pesquisados realizamos leitura de telenovelas e de filmes. Realizar leituras de telenovela e/ou de filmes é decodificar, organizar e encontrar o que está por trás da «telinha». Envolve, num primeiro momento, o entendimento do que está acontecendo diante de nós e, num segundo, a descoberta de uma realidade, situando-a num contexto maior, «dentro de um espaço e tempo determinados, dentro de uma evolução histórica concreta» (Moran, 1987: 17).


  Com as leituras de telenovela/filme, os alunos, imersos na cultura audiovisual da mídia televisiva, trouxeram para discussão temas presentes nela, com pontos de identificação com seu universo de adolescentes. Os interesses dos jovens recaíram sobre as relações familiares, amizades, papéis sociais (masculino e feminino), namoro e sexualidade, entre outros, freqüentemente ignorados pela escola, ausentes dos compêndios escolares, mas presentes nas discussões e encontros informais dos jovens com seus pares (Porto, 2000).


  Os depoimentos e as opiniões dos jovens adolescentes indicam que eles estavam ansiosos por poder desvelar seus conhecimentos de senso comum (conceito de Paulo Freire, 1997) ou cultura primeira (Snyders, 1988).


  Os jovens mostraram que dominam a linguagem audiovisual, seus efeitos e recursos, procurando na programação sons, imagens e efeitos de ficção que retratassem o mais fielmente os fatos (não importando se reais ou não) que a história pretende mostrar. Por mais que percebessem a ficção como representante da realidade, eles trouxeram exigências, caracterizando a cena fictícia como sem sentido... falha ao aparecer a... sem graça, parecia idiota... Observamos, assim, que mesmo percebendo os efeitos da imagem fictícia, os jovens comparavam o fato com a realidade, criando justificativas fora da lógica de ficção. Eles vêem a ficção com olhos de verdade. Algumas de suas falas exemplificam este fato: Não gostei do furacão, pois foi muito dramático.


  Acreditamos que os personagens, as cores e as dimensões das imagens das histórias da TV e/ou do cinema foram aspectos que chamaram a atenção dos adolescentes, proporcionando uma relação de diferença e distância entre fundo e figura, entre texto e contexto, e um maior realce e sentido para os alunos, conforme conceitos de Babin e Kouloumdjian (1989).


  Numa abordagem de senso comum, os jovens assumiram os chavões do meio televisivo como se fossem verdade, expressando-os nas falas e relações com os amigos. Inicialmente trouxeram a emoção que o programa lhes despertava para depois, com a orientação docente, serem encaminhados a uma reflexão mais elaborada, que lhes permitiu conscientização acerca do drama retratado na tela. Por exemplo, na seleção de uma cena televisiva que mais lhe chamou atenção, o estudante retratou o fato emitindo uma opinião semelhante a situações já vividas; ou seja, eles analisaram o que vêem e/ou ouvem segundo conceitos construídos no meio escolar, cultural e social do qual fazem parte.


  3. De acordo com Merlo Flores


  «Este processo acentua-se nos programas que eles elegem como preferidos. São muitos os que podem escolher e assistir um mesmo programa, mas quando contam a história e as razões de sua preferência, percebe-se, claramente, nas palavras recorrentes e nas temáticas selecionadas, a associação entre os elementos televisivos e suas realidades específicas, tanto individuais como familiares ou sociais» (2003: 160).


  Os jovens adolescentes, quando comparavam modelos de comportamentos mostrados na TV com situações por eles vividas, na maioria das vezes, utilizavam-se de padrões de beleza e de comportamentos apreendidos nos programas televisivos, trazendo para discussão, principalmente o visual dos artistas das novelas. Apesar de perceberem estes elementos, as citações a seguir, mostram exemplos onde o físico foi o elemento mais salientado, independentemente do produto ou idéia transmitida. Trata-se, na verdade, da apreensão da erotização de produtos, feita pela TV, através do apelo sexual:


  «Usam mulheres bonitas, brancas, seminuas, loiras e sempre aparecem com biquínis e roupas bonitas. Nos comerciais dos homens, por exemplo, eles não colocam homens que não têm músculos, pernas bonitas, eles colocam um cara que é bonito, um pedaço, gostosão, que nem o...» (Grazielle, 11 anos).


  Em leituras de clips musicais oriundos de telenovelas, os alunos fixaram-se mais naqueles que trouxeram cantores e/ou grupos musicais presentes nos meios televisivos. Sabiam contar detalhes sobre a vida dos integrantes da banda, associaram as músicas à juventude e à liberdade, conceitos que resultam das representações que os meios fazem chegar aos telespectadores, através do consumo de bens materiais e/ou serviços e não, em relação ao entendimento de aspectos constitutivos da sociedade, tais como, situações culturais, políticas e/ou econômicas vividas pelos cidadãos brasileiros. Em geral a informação valorizada pelos adolescentes é aquela que diz como e com quem se relacionam (amorosa ou sexualmente) os artistas, o modo que cuidam do corpo, como conseguem permanecer bonitos, charmosos, se têm filhos, pais, namorados, ou seja, os jovens demonstravam o desejo de ver e saber as intimidades das pessoas; de conhecer o lado obscuro do outro aparentemente próximo, mas distante de si, social e geograficamente.


  Todos querem conhecer aspectos presentes na vida cotidiana dos artistas e/ou dos anônimos públicos (vide Big Brother). Babin e Kouloumdjian (1989) assinalam que «cada um é prisioneiro de seus signos», e os audiovisuais são os signos dos adolescentes da atualidade; são suas representações e vivências, e por meios deles é que os jovens estabelecem conexões para novos aprendizados.


  4. Algumas conclusões


  As vivências com os meios na pesquisa aqui relatada, tinham por objetivo funcionar como «aquecimento» e, sobretudo, provocar a reflexão dos adolescentes. Ouvir, olhar e conhecer o adolescente mais de perto (por meio de seus olhos e de suas relações com o meio TV e cinema) permitiu-nos diferentes formas de interpretação de seus dia-a-dia, compreensão dos significados atribuídos por eles às situações, locais e eventos e, conseqüentemente, espaços de aprendizagem, diálogo e comunicação com os sujeitos escolares para melhor entender a escola atual.


  As leituras de telenovela/filme facilitam a criação de espaços para aproximar o professor dos alunos e apurar sua cultura primeira, de senso comum em relação aos aspectos aí focalizados. As discussões em sala de aula sobre os temas presentes na novela/filme além de aproximarem o professor dos alunos e destes entre si, permitem que estes últimos exercitem situações dialógicas, treinem a audição e o acompanhamento às idéias do colega, além de permitirem que emitam opiniões valorativas sobre atitudes e situações vividas pelos personagens.


  Os jovens pesquisados mostraram-nos ter necessidade de criar, expressar-se e interagir por meio de dramatização, dança e música – linguagens presentes nos meios de comunicação aqui trabalhados. Na dinâmica dessas reapropriações, os meios de comunicação, como uma das mediações sociais e culturais, constituem um novo organizador perceptivo e um reorganizador de relações e experiências sociais. A televisão, o cinema, o rádio e, conseqüentemente, os programas, músicas e personagens neles presentes servem de modelo, aspiração e/ou referencial para os adolescentes. Percebemos o referencial midiático presente em suas conversas com os amigos, em sua corporeidade e, conseqüentemente, na construção de suas identidades juvenis.


  Desta forma, compartilhamos com Dayrell, o entendimento de que os jovens amam, sofrem, divertem-se e pensam a respeito de suas vidas, posicionando-se segundo seus padrões de entendimento. «Acreditamos que é nesse processo que cada um deles vai se construindo e sendo construído como sujeito: um ser singular que se apropria do social, transformando em representações, aspirações e práticas, que interpreta e dá sentido ao seu mundo e às relações que mantém» (Dayrell 2003: 24).


  Durante o processo de coleta de dados junto aos adolescentes, vivenciamos momentos significativos de aprendizagem. A abertura no espaço escolar para os jovens falerem, discutirem e refletirem sobre os aspectos que o constituem, está ligada à concepção de uma educação pautada na comunicação na troca de vivências na busca da construção de conhecimentos significativos aos aprendizes.


  Este processo de pesquisa e interação entre pesquisadores e pesquisados, está pautado em práticas fundamentadas na teoria pedagógico-comunicacional, denominada Pedagogia da Comunicação. Essa teoria, segundo Porto (2003: 87) entende a atividade didática como um ato comunicativo e integrador, que promove a aprendizagem do sentido das coisas a partir da vida do cotidiano, com e através dos meios de comunicação [...] Promover o sentido das coisas significa facilitar, possibilitar, recuperar, compartilhar e envolver. Essa pedagogia contribui para que o sujeito escolar se converta de agente passivo em sujeito ativo, livre, responsável e crítico dos meios de comunicação, por meio de diferentes formas de expressão criativa – por imagens, códigos, símbolos, relações, emoções e sensações. Procura recuperar o processo de comunicação/partilha/participação no processo educativo, no qual professores e alunos (sujeitos comunicantes) interagem mediante estratégias e instrumentos que possibilitam vivenciar processos, descobrir caminhos, compreender e expressar o mundo para viver melhor e poder, assim, escrever sua história.


  Assim, o ato comunicacional no contexto escolar compreende uma nova teoria processual e interdiscursiva, que se configura como espaço de relações e interações entre sujeitos, mediados com e pelos meios de comunicação (em especial a televisão) em situações de ensino e de aprendizagem. Nessas abordagens há a construção conjunta de uma realidade que implica o reconhecimento da participação ativa do outro como sujeito (individual e social), com responsabilidades e ações transformadoras de sua realidade (Porto, 2002).
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